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CHINA Y EL NUEVO MUNDO.
■* ” »  - í. _ , ■ ■.. . ■,. ..

El Celestínl Imperio ha sucumbido 
b1 ñu, y ha abierto sus puertas, ofre
ciendo la oliva de la paz á sus enemi
gos mas odiosos. Palabras da amis* 
tud se profieren hoy en China para 
con los ingleses, cuyo solo nombre* 
exaltaba la cólera del emperador, y 
lo oblignba á mesarse los cabellos. 
T.»les sucesos han marcado casi inde < 
letilemente una época eterna en la 
hirtorindcl universo, y distinguen muy 
mucho al siglo XIX de los anteriores, 
y nun de los i]ue vendrán.

Las naciones aplauden gozosas e) 
desenlace de una cuestión que en su 
principio se presentaba*decidida por 
las apariencias de la justicia en fuvor 
de los chinos: la Europa no muestra 
sentir de ningún modo la desgracia

• terrible de aquella culta nación, que 
en dias menos aciagos para ella, reu- 
nia en su favor las simpatías de los de
mas pueblos, justos apreciadores de 
la civilización. Millares de víctimas 
amontonadas, ciudades preciosas des
truidas, tres mil tártaros muertos en 
una sola acción, quedan olvidados 
porque los puertos de Cantón, Atnoy,

, Foo Chow Foo, Nigpoo y Shangay, 
se abren al comercio inglés, y ofre
cen ventajas al do las demas* nació 
nes.

La Inglaterra, se dice, ha trabaja
do para todas: todas comerciarán coh 
China: la órden del dia es hoy en el 
mundo comerciar condos chinos. Efi
los hechos hablah muy altos es forzo 
so no dejar pasar sus impresiones. El

• Nuevo Mundo debe grabarlas indele
blemente, y tenerlas siempre & su vis
ta, sin separarla de ellas en manera

• alguna, cuando trate do cualquier ne

gocio con alguna potencia del mundo 
antiguo.

El comercio exterior es la manÍ8 
del siglo: el óbice mas pequeño que 
*e le presente, produce un choque tun 
ruidoso, que se deja escuchar de pol« 
á polo. La cue tion do China comen 
zó porque prohibía su emperador é 
los hijos de la Gran Bretaña el comer
cio del opio, y lo prohibía, porque en 
China es un veneno gustoso y mortal. 
Pero los principios no corren )a suer
te de los fines: el derecho de espadn 
justifica los resultados, y gana una glo
ria memorable.

El opio no es para Inglaterra un ra 
mo tan interesonte; pero si ha sido U 
llave que abriera las puertas de Chi
na al mundo entero, antes cerradas á 
todo*. Otros ramoi de mayor impor
tancia subsisten aún interesando á lof 
ingleses con mas fuerza, y no ea de 
dudarse que hoy fijen sobre ellos su 
atención. El mundo nuevo debe.es- 
tar muy sobre do sí: cualquiera cir
cunstancia comercial por desprecia
ble' que se presente á su primer .es
pecio, encierra un carácter aevéro é 
importante.

Vuriaa potencias de Europa están 
interesadas en llevar la guerra á otros 
países: no solo el comercio, también 
la población e t el punto en que se fi
jan. Multitud de gente es casi impul 
«ada á lol mares: e*tá rebosando en 
las playas, está-pereciendo en los pue
blos y perjudicándolos, La especie 
humana et para todos los climas: se 
propaga eq todas partes, se forma en 
cualquiera extensión, á diferencia de 
las otras especies de animales, y en 
los países cultos se ha aumentado tan
to, que ya no hay un palmo de tierra 
para un nuevo hombre,

. Una guerra descarga on poco ese 
peso. La gente que ae arroja 6 los 
mares llevando la muerto y recibién-

doln, deja un lugar en que no eebian 
ya; pero nuevos seres la reemplazan, 
y vuelve á renacer el mal. La guer
ra  se lleva á otro punto, y ella no ao* 
lo es un objeto {(^especulación nacio
nal; sino también una necesidad, una 
conveniencia social para esos pueblos 
en que los hombres abundan.

La idea de que cabrán en las Amé* 
ricas, ni es nueva ni pasagers; acaso 
hoy se trata de convertirla, en reali* 
dad, y México y las naciones sus her
manas deben vigilar sus intereses. 
Les conviene sin duda aumentar su 
población; pero el medio de que te* 
eche mano, mereco todas las atencio
nes. No nos formida temor alguno) 
mas no por eso debemos dejar de ser 
prudentes, y preveer los sucesos quo 
nos convenga evitar. Sea cual fuero 
el éxito de una lucha en que nos em
peñáramos, por glorioso que nos fue
ra, siempre nos habría causado males 
terribles. ¿De qué habría servido á  
los chinos teñir los mares con ssngre 
británica, si muchas do las ciudades 
de ellos, si millares de sus conciuda
danos han desaparecido, y si quedan 
peí didas muchas riqueza»?

La guerra siempre es un mal; y ba- 
j®cualquicr aspecto con que se la 
quiera presentar, es un anacronismo 
en el siglo XIX, un azote de la huma
nidad en todo tiempo. ¿Y las nacio
nes que figuran en el mapa político 
como cultas, aun conservan las crue
les y sangrientas habitudes de las eda
des bárbaras? Ningún dsfto se puede 
justificar por la costumbre: sea cual 
fuere su antigüedad, siempre será cor
ruptela, siempre daño, Nunca ha ha
bido ni buena guerra ni mala pez/

Las naciones que tanto han adelan
tado los principios de justicia, es de 
admirar que no hayan fijado el .que 
mas interesa á iodos. De 
ascion no hay juez que

nación
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lia al juicio de un tercero: dos nució 
nes quo ie lujetun al orbitrage de o- 
Ira voluntariamente por una parte, > 
por otra con la obligación efe cumplir 
lo que io resuelva, nada pierden tam
IOCO de se soberanía ém dcpcodcncm hombre; porque ellos se conducen por

■ ti i *1 Ia  historia prevenía mucho* ejempia
wvtc.--*

f l

m Mpwtl EL#

\ r e s  semejante#. — r— y
¿Por qué pues el mundo no so pa

cifica en la* relaciones de nación é 
nación?7 Convénganse estes en soj** 

♦lar toda# tus diferencias al juicio de 
otra, y todas las debías á ' ejecutarlo 
en caso de alguno resistencia por la 
¿UfH J¥> /Obtuviera un resultado favora
ble; entonces el mundo vivirá tranqui
lo y en justicia: entóneos no serán lo» 
4wa» fuertes* ni las armas los jueces 
tembló» á que se s^ida. Una socie
dad cosmopolita que llevóte á efecto 
festas ideas, será bendecida por la hu
manidad. Si las vías pacíficas hubie
ran terminado fas diferencias entre 
•China é Inglaterra, el Celestial Impe
rio no se habría eclipsado: su historia 
•admirable no habría llevado una pági- 
ijq de sangre, escrita por la Gran Bre
taña; ni se entonarían cantos de gozo 
sobre millares de cadáveres, sobre los 
honrosos escombros de ciudades po
co antes admirables. .

(El CosmopoliUi.) .
hi «y* » , • f -■‘i. J
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Señores editores del Mosquito.
En el núm* 0de su útilísimo, aun

que desgraciado periódico, se ha ser
vido contestar el Sr. comandante dol 
Depósito, general D. Francisco Par
do, á mi insana producción que vdes. 
por su bondad publicaron en su oú-

generalcs que mañana f i y  
los' vientos con la fuerza de sus arrotos 
en campal batalla, si la educación de 
sus hijos se lo permite. Ni el p
lio ni el mosquito son superiores al

■ <

mero % sirviendo de éco á las juafes 
quejas de iodos los mas oficiales de) 
Depósito, que están bajo del atando 
del 8r. Pu/do . Tal producción no 

viste (a luí pública ni ceptnovi 
do la bilis do este señor general, si lo» 
dos mis compañeros vieran las causas 
de sus penat'Cou aquella filosofía que 
demanda ja* época; parque solo ella 
ministra el bálsamo de conformidad 
en le que á nuestra vista pese cerne 
irremediable, y porque tolo ella pue* 

el consuelo, aunque sea 
remota caparan*» de 
psjariHo

áletéa casi v

su instinto y el hombre obra con ra
ciocinio; ¿Por qué pues ha de deses-* 
petar el hombre dp que la sociedad 
lesquiciada á quo pertenece, se resta 
Mezca »%nn ém? Asf como en el ham
bre y en el bruto hay Is propensión de 
conservarse, también la hay y con 
mas exigencia en una tinción; esta por 
abrumada que se vea de desórdeu y 
desgracias, no puede efê rvt* de tener 
en su seno un génio oculto y singular 
que alguna vez asome por decreto de 
la Providencia para restablecer el ór 
den de la sociedad, diciendo á lodos: 
hasta aquí. Tal géaio no está muy 
lejos.

Pero no hnn pepeado de esta mane
ra mis mencionados compañeros; si
no que medrosos y desesperando del 
remedio de !«• calamidades públicas, 
se abren voluntan»»mente, el último 
abismo en que creen hundirte pera 
siempre. Con tal motivo no son po
cas loa ocasiones que me excitaron, 
predisponiéndome á trozar el articulo 
que por fin publiqué bajo del estéril y 
y melancólico anuncio de Quejas al 
vientot con cuyo concepto quise.signi 
Kcar que seria visto con el mayor des 
previo; pero ¡cuán engañado estuve! 
La consideración y justicia, la digni
dad y circunspección han sido reem
plazadas por un calor excesivo de una 
imaginación, precipitada que se figura 
¡njprias y calumnias por causa de un 
mal criterio, donde solo hay verdades 
demostradas; mas á la demostración 
frecuentemente se resiste el amor pro
pio, do cuya fatal fuente emanan los 
ultrages, vituperios y desahogos que 
condenan la razón, la prudencia y la 
justicia., Pero basta de exordio. Mi

Ci

^ 2  .

intento ha sido manifestar al S r .»- co
mandante dal Depósito, general D. 
Francisco Pardo, que miserablemen
te se ha equivocado en la inteligencia 
de mi articulo, y que contra los he
chos no valen informes ni razonamien
tos. Asimismo protesto qoe al cm 
prender este trabajo que demanda mi 
honor y conciencia, no trato de ofen 
der & tu señoril en lo mas mínimo, 
pues no olvidaré jamas que es un su- 
perior'min ea saber, gobierno y dig 
nidada tonque esta jama*. podrá

Pfero antes de entrar eyi materia, 
debo hacer una jugta y  solemne recia- 
macion al Sr. general Pardo, á hom
bro de la buona fá_ que nos obliga á 
todos los cabajleros y mas estricta, 
mente á los que como su señoría se 
distinguen con eá sublime carácter de 
su empleo.

Es el caso, que por consecuencia 
de mi mencionado articulo, titulado 
Quejas al viento, el S r. general Par- 
do se valió del medio de que D. Ig
nacio Castro, visitando á vdes. en per
sona, les propusiese una transacion á 
nombre del Sr. general, ofreciéndoles 
hi Caja y todcs sus documentos para 
que los inspeccionasen, á fio de que 
quedasen satisfechos del manejo ilel 
Sr. Pardo. Mas dijo el S r. C astff á 
nombre del Sr. comandanto del De
pósito» y fué confesar paladinamente 
que en verdad había algunas preferen* 
cias en los pagos; pero que estas pro
cedían de órdenes particulares del Sr. . 
Esnaurrizar. El redactor que esto 
oyó y siendo bastante dóciL á las in
sinuaciones que cree de buena fé, le *  

>eció al Sr. Castro que no volverla 
hinchilla á escribir contra el gene

ral Pardo, sobre la desigualdad de los 
prorratéos; sino que se dirigiría en 
sus ulteriores artículos al Sr. tesorero 
Etnaorñzar por estay injustas excep
ciones. No obstante 69te ofrecimien
to hecho ol Sr. Pardo, y al que reli
giosamente ha correspondido el re
dactor, su señoría el Sr.generuI llamó 
bastante la otencion con sus consultas 
reservadas, con sus papeles debajo del 
brazo,con su*contfnefas entradas y so* 
lidordok palacio, y últimamente, con . 
satiriílas del padre Cobos; mas el re
dactor lo veta todo como un desahogo 
de la exaltación del Sr. Pardo, poco sa
tisfecho de los resultados de la entre-* 
vista con el susodicho comisionado deI 
Sr. general, quien no dejó de dar pre
sunciones desfavorables por las cir
cunstancias de que fueron muchas las 
ocasiones que tuvo el Sr. comandante 
del Depósito para haber hablado con 
e\ redactor, y nopcAla h iia ; sino x¡ue 
siempre se tía entendido con el Sr. 
Castro, suponiéndolo quizá y con no
toria equivocación, coeditor del Mos
quito; y en verdad que si en estey er
ror no hubiera incurrido el Sr. general 
Pardo, no habría dado motivo para 
esta contestación á que me obliga su 
señoría en honor y conciencia, puei 
uno y otra me demandan deoirle re*-' 
petuosamente lo que el derecho me 
permito^ en contestación á au articulo 
y *1 fafoniio del Sr. Quintéro Castro, 
con que lauto h* llamado la atención
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¿Pero qué te* diré, señores edito* I prom¡so do nación á  nación, ó de ejér- mas corto, mas e xpedi to y 

res, cuando ambos generales irán sa- cito á ejército, equivocaba su seño- resultados, para llevar nue
cado el Ctterpo á te dificultad, con iría los conceptos de au Gobierno, ó jas, y esel da la imprenta,
equivocaciones i n voten torres, que solo los del enemigo en lo* frecuentes ca- no se acusa; sino que *e censura y ex*
te* batí servido para dar una respuesta sos de entenderse por escrito, con cita á reprimir lo* abusos, ya saa i»*
violenta y absolutamente vacia al po- j la misma facilidad que ha eqüivo-Jtenrinicndo la atención del superior;ó  

¿Chinchilla, á no se iéque lo» cade el espíritu y frases de roiartteu por la peculiar docilidad del que se
ultrsges se consideren conducente res» lo, no obstante de estár escrito en tan ve snjeto á la censura pública de la 
pue9ta? Pero esto está ccmdenado por léfemun dialectoy sobro objeto ton cía- [prensa. Yo soy tan franco, que no 
1a rozan y justicia, á cuyo nombre ráefro  y evidente, que basta el sentido co- I negaré al S r. general Pardo, que me 
persuado convencer el S r. genera fl mun p o ra e n  tender lo? Sinembargo, I propuse ambos objetos; p e m  f s  veo 
Pardo de que no pude ofenderlo nr lel Sr. Pardo ostenta en su vindicación sin poderlo dudar, que ni kjgré la a~ 
poner en probléma su reputación con I que no entendió 'mi artículo; pero con I tención dél Exmo. S r. Presidente, ni 
Imbor dicho lo que ahora reproduzco: nodo, yo no le haré tal agravioá su ta la docilidad del Sr. Pardo; porque á  
H3r*Que los prorratéos no se hacen en I lento perspicaz; sino que tendré sir m- ser asi, no habría dádome la contesta* 
eí Depósito de su cargo con 1a respec pre su contestación por un parto gra- cion de que me ocupo y  qoe tonto ha 
tifa igualdad de las clases ^QQ. M asltuito de su voluntad* preocupada, ó llamado la atención de (os militares, 
esta proposición que es tan cierta co mal prevenida contra mi; pues solo Si hny nlgo de difamación en mi a r
mo tres y dos son cinco, dió motivo I por este principio puedo insistir en ticulo como asegura el S r. Pardo, ño 
para que #1 Sr. general Pardo comen que yo ataqué su honor de iin&'m&ne- es mia 1a culpo, ni debe imputárseme, 
zasc su artículo de quejan, diciendo on ru enmascarada y alevosa. Pero cuan El éco do una voz fuerte no debe a— 
su prinner párrafo, ene*bajo el norfíbre Jo el f úblicd está satisfecho de que tribuirse á la peña qoe la repite; sino 
del espitan Chinchilla, se ataca a - 1 solo he reclamado en ju&tieia por mi > á la garganta de la persona que eausó 
troxmente su honor. suponiendo que j por la Corporación á que pertenezco, la repercusión del aire. S i en la des
como encargado del Depósito de reño-1 le una manera enérgica; pero no des igualdad de los prorratéos cabe difa- 
res gefes y oficiales, reparte los cau- comedida, ni atacando el honor de! S r macion, no soy yo ciertam ente quien 
deles con arbitraria desproporción y Pardo ni de ninguno; porque de n¿* la ha causado, ni la prensa es  culpable 
con una dilación no menos punible. Jie hé dicho que malversa un sólo gra- en publicarlo; pues que los países li* 

Permítame el Sr. general decirle j no do la Cajn; sino solamente que d if I bres la han hecho el éco do los abusos, 
con et respeto de q ie es muy digno,] tribuye con desproporcipn los prorra Prosigue el Sr. general Pardo di* 
y en dofi-nsa sol » de mi honor, que no téos, dando ó unos mas y á otros mé ciendn: que en vindicación de tu  ho• 
ei lo mismo mala inversión, ó impu-| no» de lo que por su clase tes corres- non ocurrió al Exmo. Sr. grfe de la

pon le, atendido el miserable estado Plana Mayor para que nombróte un 
del Ernr o. En consecuencia, la cypi- j grfe que pasate á examinar el ettado 
tentación del S r. generul no ha sido \¡¡e la Caja: que 8. E * accediendo á 
leal y caballerosa. No lo primero, las reiteradas instanciat del 8r. P a r*

ro manejo, que desproporcionada dis 
tribucion: lo primero atncarju su repu 
Hetmv, y como no te- he dicho eso, es 
elaroiquo no ho ofendido su honor; lie 
dicho lo segundo y en esto no puedo 
deshonrm lo: lonno, porque es cierto 
q »o distribuye desprnporcionadarrun 
te los prorratéos, y lo otro porque bien 
indemnizado está su señoría con ha
ber mandado decir al rodactor, que 
esa desigualdad procedía de órdenes 
particulares del Sr. Esnattrrixar, ú : 
nico que puede desacreditarlo en tal 
caso por la ilegalidad, reserva y pre
ferencia de sus órdenes.

El otro cargo está reducido á que 
hace los prorratéos con un a dilación 
no menos punible. Permítame sa se*, 
ñoria decirlo que en ninguna parte 
de mt artículo hay tal adjettvo;ntfttó&, 
y «>io prueba que su señoría escribió 
con inexactitud de lo que se propuso 
contestar, suponiendo conceptos que 
no virtió su antagonista, y este modo 
de ¡mpugnsr peca contra las reglas de 
la Crítica, de te que todos debemos 
usar partí discurrir eoo método y se
guridad, distinguiendo lo cierto de te 
incierto y k> verdadero de lo fálso. Y 
si con tal objeto se recomienda'á to  
dos, para on genetal es de absoluta 
necesidad, prévios otros vastísimo* c** 
nocimientos; porgue ¿qué sería de te 
justicia de la causa, cuya defensa te 
le encomendase, ó de in tema del ge
neral cuando menos, si en tm cem*

porque me ha imputado conceptos que do, nombró al Sr . general 
no vertí: no lo segundo; porque nunca Castro, quien dió el honorífico infor• 
será de caballeros hacer suposiciones \me que vdet. insertaron en tu  núme• 
para injuriar yxalumniar. La pere I ro 9, asi como la cóma del oficio do 
grin'n especie de que por honor del \S. É: el gefe de la Plana Mayor, con 
ejército se resiste á creerme oficial, no que dicho informe fué dirigido al S t. 
debe inculcarse, por no deducir la ab- Pardo: que de tan satisfactorios do• 
surda y vergonzosa consecuencia de ¡cumentos resulta (ton tus palabras): 
que el ejército, y cada uno de los quto nj£p*que en la distribución de cauda• 
lo componen, está ó debe estar pri-a* les se ha procedido con toda legalidad 
do de reclamar sus derechos. Tal y con entera sujeción A las órdenes dé 
proposicipn es política y militarmente mis superiores: el arreglo y exactitud 
herética. Ni valga contra esto el a*, de los documentos de la Ceja, han me* 
serto que luego asienta au señoría de recido los respetables elogios del S r. 
quo las leyes militares me franquean general comisionado para examinar* 
el camino de la queja;asi como repug\\os,y  él mismo, impuesto de los cargo* 
nan y castigan el de te difamación, [que se me hicieron, los ha calificado 
^ 0 0 m m r t s m  el Sr. general, so 
olvidó de que ese camino que fmn 
queon las leyes militares, tiene muy 
diversos casos y solo puedo andarlo 
cada uno de por sí; mas no con mu 
chos quejosos, ni representando á to
do un Cuerpo ó Corporación. Ade
más, representando la queja por ese 
camino, es ya una cosa muy personal
y yo he estado muy/ distante do ella: 
toro ha querido ereftar al Sr. Pardo á 
un acto de igualdad y justicia en te 
distribución de los haberes. Olvidóse 
lambían su señoría de que teaemos 
hoy por favor del cielo, otro camino

con te merecida nota de calumnia. 
Mi vindicación es pues completa,/" ! ! .

Sábese por tradición que un vizcaí
no, natural de Ondiz, sin haber estu
diado al Febrero, cayó en la inania 
de que tal macho era so muía, y no 
hubo poder hpmano quejo  hiciese de
sistir de ru error. E iS r . general P ar
do no ha querido entender qoe mala 
inversión, no es lo mismo que mafá 
distribución Nádie duda de so poro 
manejo en los caudales de la Caje, y  
ya fastidia reproducir aue no tes dis* 
tribuye con te igualdad proporcional 
á que cada ano tiene-derecho, según
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mtido son
¿  1 ^  - ^  nmhAré al Sr, Pardo que soy eipresarnos con tanta fuerxa; pero lo

i S f f i Í « r D c l t o ^ f i r r a f o  'de «u artículo |taV5íie>60qeeaud«l tañémose ¿
la abundancia se re | L»e| otumo |M ...........„„ resumen tas especies, y con excepción de muy

m. I * a-m A  r» r \  vara «a A  ^a. are ^  J    *

’X Jj. * \,

'jg tS & s r* * ^ »  Ir'”  « ■ w W . »  -  «ir rs ljS JS S L . h.™.. c .w ¡d» *
to que para unos solo hayo una torta entendió ó lo afee- maculudos á nuestra vista, cuántos y
y pura otros cuatro, y cito c* lo que solutamen . , «rileulo Quetas cuántos jle  ellos se morderán un labio

do que el Mosquito saque a plaza sus 
lindas gracia»!1! Pero dejémos á los 
jueces civiles y comtemplémos úni-

. espondiese 
chos estamos

xa minar c» or. vc,,,mü|4T*B,v - , , , » tóala
entrada de lo* caudales cor- ai viento, y escusadas deben »er tas I a
líese á la salida; porque «atisfo- razones contra el que no quiere ente*-
tamos todo, de que el Sr. co \der. La justicio está hecha ya por el

propio» término»), ni el Sr. Quintéro dactor.de este periódico, en quien ha ui
hirióla dificultad en su decantado liará un carácter do cero, cuando se pi , -■ .■
exámen, revista ó como quiero llamar !e trata caballerosamente: no consulte | a que no hay uno que lea exija la res.
.  a  a .  . i  _________ • I  _  1  I .  ! C a  J a  A . a i A n  I A  r a í  • M

completa vindicación, (usando da tu* sobre este asumo, ocurra ai uuiu* -------- 7 a a  ? .------ a ,
S o .  términos), ni el Sr. Quiítéro dactor de este periódico, en quien ha unos, de la parcialidad da o tro , y del 
»• -r »_ j :h_I,_.i ... ja»a«ii«rtn I iíupá un nnrárti>r dn <*era. cuando se I procedor arbitrario de toilos, atenidos

uo»o .10 consulte Já que no
íe.~ La conducta quo ha seguido enlui se fie de quien le ministi a desatinos ponsabilidad, y á que si tal cosa m ten- 
este asunto el Exioo. Sr. gefe de In nsultante» y coriusivos, suponiéndo ta algún loco, es da fe que queda bur- f 

I Plana Mayor, ha sido la que demande se editor de esto periódico. Es un em I lado en los superiores tribunales; por*
su alta categoría, esto os prudente y buste que el verdadero redactor ylquo son «inexplicables las simpatías 
circunspectas y yo le hsria el mayor I propietario del Mosquito, está cansad» que los extrecínn y las considerucio* 
agravio á S. E. si locon-i lerára equi-ldo de desmentí). Inés que se guardan en la facultad do
vocado como dichos señores genera | Queda de vd.,, Sr. redactor, su mo-J disponer á su arbitrio del espíritu y

losto compañero y amigo—-IA capí-1 letra do las leyes? Cada juez inferior 
tan Chinchilla. | y cada ministro es por lo común un

intérprete do las leyes y do uquí vie
ne el dicho de que vuelven lo blanco 
negro y vice versa, coso que no hacen 
los legos; porque estos siempre temen. 
¿Pero qué mas? ¿No hemos visto que 
los mismos legisladores por iniciali* 
va del Supremo Gobierno han suslrui* 
do á los ladrones de la jurisdicción 
de los jueces? ( Continuará.)

v -tjjrvb rf

rales, en la genuina inteligencia de mi 
artículo. lie  conocido muy de cer
ca «u penetración.

Pasando en silencio las especies in* 
coherentes de que hace mérito el Sr 
Pardo y los ultrajes que ipe prodiga 
en el cuarto párrafo de su vindicación, 
y deseoso do darle las pruebas que 
desea, le recuerdo que el Sr. coronel 
Carrera, ompleado en el Ministerio de 
la Guerra, cobraba su paga por el De 
pósito del Sr. Pardo, y tuvo que sepa

MEXICO: FEBRERO  7 DE 1843.

Continúa el artículo comenzado en 
l nuestro número anterior•

■ M i n  Han sido tan desgraciadas las ins-
rarso de esta Corporación después de tiluciooos de los liberales, que *u mas Con la recluta que el Supremo G<>< 
mil reclamaciones que hizo su señoría fundada en razón y conveniencia, ha bierno ha prevenido para completar 
contra la desigualdad de los prorra- sido para los mexicanos la mas funes- «1 ejército que la nacíou necesita en 
téos, y hoy toma su sueldo por la Ar- to plaga. Hablarnos j*<eci*ainente de su crítico estado, se presenta ocasión 
tilleria. Las mismas quejas y los mis- los jtiecos de letras. ¿Quién no habiu propicia para expurgar de vagos, pen
urias reclamaciones le han hecho al Sr. do creer que los letrados desempeña- dencieros y viciosos, Ins poblaciones, 
Pardo otros gefea sus amigos, y nada rian mejor quejos legos la administra- particularmente la do México, cuyos 
han abanxtdo: luego no soy calumnia- cion de justicia? Ilubríase tenido por barrios son el manantial «te esta poli- 
dor. Es general en«l Depósito la ere- un loco quien lo hubiera dudado cuan- Ha de la sociedad. Y  si.cn otras oca- 
encía de que el Sr. Pardo toma cuan- do México adoptó tal institución para siones como la presente no se ha he- 
do ménos sus cuatro quintas, cuando tu mirtino y mayor corona. Desen- cho esa limpia, ha consistido en que 
los capitanei de caballería v« g., solo gañadi está toda la nación do la funes- algunos han hecho grangeria ó comer- 
toman la paga de alférez, la cual no tidad de tales jueces, quienes no po- ció la libertad de los reemplazos, la
es proporcional á las cuatro quintas dr&n negar que á su mala administra- cual siempre obtiene el zaragate, el 
de su paga. Y si esto no es cierto / :-----j - i— -» -  -------» -------------
presente el Sr. general Pardo las dis- 
tnbuciones anteriores hasta el próxi- 
too mes pasado, para que se fea con 
evidencia que no merezco el título 
depresivo de calumniador con que su 
seiioria y el Sr. Quintéro me han dr-j 
fumado. Y sobre que yo he ultraja
do el honor del Exmo. Sr. gefe de la 
Plana Mayor y aun el del mismo Su- 
frem o Gobierno, suplico al Sr. Pardo 
encarecidamente me convenza de ello 
y pida contra mí lo que fu^re de su 

redo, seguro de que si quiere su se
ría saber un | especie que me reser- 

-cihnese une entrevista con 
>• llevándome en su 

tan respetable ma-
resopor Eduardo

cion de justicia se debe la plaga eres-1 *ogo, el perverso, 
cente cada día do ladrones y asesinos.
Do los jueces se quejan tantas familias 
privadas injustamente de una parte de 
sus fortunas, mientras otras gimen en
ubsuluU miseria á que las han reduci-l En auto proveído por el S r. j-iei 
do los jueces con el reyo de una sen- de lertas, D r, D. José María Pu¿het, 
l, „  ' , '1,ICUa’ ^0Z®n Porcl’,o muchas está mandado se convoquen postores
n.'ri^<lA^l.CA,!tj ,,|Un C° n Per^er una Par® la venta y remate de una casa 
û n í ! ¡ „ .  ü °rBO en,rar en [situada frente el cuadrante de lepar-

V 7  d® pronto van 4 toquia de Santa Cruz y Soledad, nom- 
C & ¡ "  q».*á mayor en esos_ex- b re d .d e  lo. Santo. Varones, viluada

t erminaf>do despue« el maté te ha de verificar á las doce de
la mañana del tunecí3 del corriente 
en el oficio de la calle del Refugio#
' México, Febrero 6 de 1843.—/g- 
nacio P e jfe .-  " - ■ ~ »

‘ V

>'« 'i' • ■ ' 'i?:: '*'>

pleito con una sentencia adversa, dic
tada por ej interés y parcialidad. |0 - 
jalá y no supiéramos tantos casos par
ticulares y mny vergonzosos para no
A.N°voa, calle de la Estampa de' San Miguel núm. IX
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